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Capítulo 13 

“¿Yo, un Líder Espiritual?” 
 
¿Qué significa ser un líder espiritual?  En los capítulos previos hemos visto varias 
responsabilidades que están incluidas en este deber: 
 Capítulos 1 y 2: Vivir con tu esposa sabiamente 
 Capítulos 3 y 4: Comunicarte bíblicamente 
 Capítulos 5, 6, y 7: Amar a tu esposa como Cristo ama a la iglesia 
 Capítulo 9: Discernir la condición espiritual de tu esposa y guiarla amorosamente a la 

madurez 
 Capítulo 11: Estar consciente de los peligros que tu esposa está enfrentado y protegerla 

de ellos 
 Capítulo 12: Honrarla como a vaso más frágil 
 
A esta lista añadiremos dos definiciones más: 
 
Administrar Tu Casa 
 
Esta definición está relacionada con tu rol como la cabeza de tu esposa (Efesios 5:23).  
Eres responsable de presidir sobre ella y de proveer para ella.  En última instancia eres el 
responsable por lo que está pasando en la vida de ella.  Debes saber lo que ella está 
haciendo y cómo lo está haciendo.  Eres responsable de amarla, darte a ti mismo por ella, 
hacer todo lo que puedas por ella. 
 
Un líder espiritual es un administrador (I Timoteo 
3:4-5,12). Controla y gobierna su casa, pero no 
como un tirano egoísta que abusa de su poder (I 
Pedro 5:3; Filemón 7-9; Santiago 3:17), sino como 
uno que ejerce autoridad por delegación y sobre la 
base de principios evidentes de las Escrituras. 
 
Un buen administrador no lo hace todo él mismo, 
sino que sabe delegar y se asegura de que cada 
miembro de la familia cumpla con sus propias 
responsabilidades.  Él está consciente de todo lo que 
se hace en su casa y de lo que se necesita hacer.  También está consciente de los dones y 
talentos de cada miembro de la familia, para procurar que los pongan en operación.  
Reconoce a su esposa como una ayudante que Dios le ha provisto, y la deja ayudar. 
 
Es particularmente bueno el sentarte con tu esposa para establecer de manera expresa las 
responsabilidades que tendrá cada uno en el hogar.  Al delegar ciertos asuntos en tu esposa, 
no estás renunciando a tu posición de liderazgo, sino que estás usando dicha posición 
sabiamente, asegurándote de aprovechar al máximo los recursos dados por Dios a tu 
esposa. 
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Como líder espiritual también tienes otros deberes: 
 Asegurarte de que cada problema que surja en el hogar sea manejado y resuelto de una 

forma bíblica. 
 Ayudar en la coordinación de los horarios. 
 Verificar que cada miembro de la familia sea tratado con justicia y equidad. 
 Estar dispuesto a asumir las tareas de cualquier miembro de la familia que se vea 

temporalmente incapacitado.  Esto incluye tareas como: cambiar pañales, preparar 
comidas, limpiar pisos, ir al supermercado, etc. 

 
  
Ser un Siervo de tu Esposa 
 
Si te esfuerzas en ser un siervo, te será más difícil ser un dictador (Mateo 20:20-28).  Debes 
ejercer tu autoridad en una forma diferente a la del mundo y semejante a la de Cristo; no 
para servirte a ti mismo, sino para servir a tu esposa y procurar su bien.  La verdadera 
grandeza, desde el punto de vista de Dios, empieza con la humillación y entrega de uno 
mismo (Filipenses 2:5-11). 
 
No se trata de que estés bajo las órdenes de tu esposa, pero sí que estés dedicado a ministrar 
a todas sus necesidades, estando dispuesto a realizar cualquier tipo de labor o sacrificio 
para lograrlo.  Este es el tipo de líder que Dios desea. 
 
Ser un siervo de tu esposa es la mejor manera de motivarla a someterse a ti y su tarea será 
más fácil.  Ella, al igual que la iglesia lo hace con Cristo, te amará porque tú la amaste 
primero. 
 
Cómo Llegar a Ser un Siervo de tu Esposa 
 
1. Haz una lista de las maneras en que has abusado de tu autoridad sobre tu esposa.  Aquí 

hay algunas comunes que te pueden servir de punto de partida: 
 
 Pidiéndole que haga cosas pecaminosas. 
 Pidiéndole que haga cosas que violentan su conciencia. 
 Prohibiéndole cosas por egoísmo en vez de por amor. 
 Siendo irrazonable y luego escondiéndote detrás de tu posición de autoridad (“No tengo 

nada que explicar porque en esta casa yo soy el jefe”). 
 Tomando decisiones sin pedir su opinión. 
 No permitiéndole apelar tus decisiones. 
 Pidiéndole que haga cosas sin tomar en cuenta sus debilidades. 
 No tratándola como a un vaso más frágil. 
 Dándole una cantidad desmedida de directrices y prohibiciones. 
 Dando órdenes en forma áspera en vez de usar peticiones amables. 
 Usando reproches severos cuando ella se equivoca, en lugar de consolarla y exhortarla a 

cambiar afectuosamente. 
 Siendo abusivo físicamente. 
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 No buscando asistencia y consejo externo acerca de conflictos no resueltos, y 
prohibiendo a tu esposa el hacerlo. 

 
2. Pídele perdón por las maneras específicas en que te has enseñoreado de ella y por no 

tener un corazón de siervo.  Formato recomendado: 
 
 Primero: Reconoce que has pecado contra ella. 
 Segundo: Identifica tu pecado específico por su nombre bíblico. 
 Tercero: Reconoce el daño que tu ofensa le ha causado a ella. 
 Cuarto: Identifica una conducta bíblica alternativa para demostrar arrepentimiento. 
 Quinto: Pide su perdón. 
 
3. Ora regularmente por ella y por tu actitud hacia ella, pidiendo a Dios que te dé la 

sabiduría y la humildad para ser un siervo. 
 
 Ora por su salvación (si no es creyente). 
 Ora por su salud y seguridad. 
 Ora por su crecimiento espiritual. 
 Ora para que ella sea orientada a la obediencia, en vez de orientada a los sentimientos. 
 Ora para que ella tenga discernimiento. 
 Ora para que ella sea protegida de malas influencias y que ella pueda ser una influencia 

piadosa en otros. 
 Ora que ella sea una madre piadosa para tus hijos. 
 Ora que ella desarrolle aspectos específicos de carácter que sean consistentes con el 

carácter de Cristo. 
 Ora que Dios le dé a ella la gracia para ser cada vez más una mujer como la de 

Proverbios 31 y Tito 2. 
 Pregúntale a ella regularmente por otros motivos de oración que ella pueda tener. 
 

4. Haz que para ti sea una meta, el ayudarla a 
alcanzar las metas de ella que honren a Dios.  
Pregúntale a ella sus metas y cómo puedes 
ayudarla a obtenerlas.  Entusiásmate en esto. 

 
5. Busca oportunidades para ministrarle en otras 

maneras.  Invierte tu tiempo, esfuerzo, 
pensamiento y dinero en ministrarle a ella. 

 
6. Asístela en cumplir sus deberes y responsabilidades.  Cuidado con etiquetar algunas 

tareas como “no masculinas”. 
 
7. Aprende a estimarla a ella más de lo que te estimas a ti mismo. 
 
 Busca aquellas virtudes en ella que tú más necesitas cultivar, y pídele su  ayuda en el 

proceso. 
 Al tomar decisiones, considera cómo las mismas afectarán tus intereses y  los de ella. 
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 Elógiala por aquellas cualidades que bíblicamente sean dignas de alabanza.  Mantén 
dichas cualidades muy presentes en tu mente. 

 Guarda tu corazón de pensamientos condenatorios, acusatorios, y críticos acerca de ella.  
Tales pensamientos te harán muy difícil (si no imposible) estimarla más que a ti mismo. 


